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Resumen 
En este artículo se examinan las contribuciones de Víctor Balaguer a la edición de 1884 del Diccionario de 
la lengua castellana de la Real Academia Española. Pocas semanas después de ser nombrado académico 
de número en 1883, Balaguer presentó a  la docta corporación una serie de propuestas de adiciones y 
enmiendas mediante el sistema de papeletas. A través de un análisis basado en las cédulas custodiadas en el 
Archivo de la RAE, se destacan las entradas y modificaciones sugeridas por Balaguer, así como su alcance 
en la duodécima edición del DRAE, para determinar cuáles fueron aceptadas y descartadas. Asimismo, se 
evalúa la relación entre la vida e intereses de Balaguer y algunas de las propuestas, en particular, aquellas 
relacionadas con Filipinas, América, Cuba y la literatura provenzal.
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Abstract
This article examines the contributions of Víctor Balaguer to the 1884 edition of the Diccionario de la 
lengua castellana of the Real Academia Española. Just a few weeks after being appointed a full member 
of the Academy in 1883, Balaguer submitted a series of proposals for additions and amendments via the 
card system. Through a  detailed analysis based on the cards held in the RAE Archive, the entries and 
modifications suggested by Balaguer are highlighted, along with their impact on the twelfth edition of the 
DRAE, assessing which were accepted and which were discarded. Additionally, the article explores the 
connection between Balaguer’s life and interests and some of his proposals, particularly, those related to 
the Philippines, America, Cuba, and Provençal literature. 
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1. Introducción

La duodécima edición del Diccionario de la lengua castellana —en adelante, DRAE— de la Real 
Academia Española, publicada en 1884, marcó un hito en la historia de la lexicografía española, 
ya que incorporó avances metodológicos significativos e implementó nuevas directrices en su 
elaboración (Clavería Nadal 2021a, 39–45). Entre los académicos que contribuyeron a esta edición 
del DRAE se encuentra Víctor Balaguer, político y escritor catalán que, tras ser nombrado académico 
de número en 1883, presentó 55 propuestas que pretendían enriquecer la macroestructura y la 
microestructura del diccionario con voces orientadas a reflejar los avances de la modernidad —por 
ejemplo, en el ámbito del ferrocarril—, el legado del pasado literario —la literatura provenzal— y la 
realidad de los territorios de ultramar —en particular, Filipinas y Cuba—.

El objetivo principal de este artículo es analizar las propuestas de adición y enmienda 
presentadas por Víctor Balaguer en la duodécima edición del DRAE, por un lado, para 
determinar el alcance de sus contribuciones y, por otro lado, para examinar los vínculos entre su 
labor como ministro de Ultramar y su interés por la literatura y la propuesta de algunas entradas 
relacionadas con Filipinas, Cuba, América y con lo provenzal. A  través de la consulta de las 
actas y de documentación de archivo de la Real Academia Española, se ha rastreado el proceso 
de valoración de estas propuestas y su impacto final en el DRAE. A su vez, este examen también 
permite comprender el método de trabajo utilizado por la RAE en la elaboración del diccionario, 
especialmente en su etapa final, momento en el que se enmarca la participación de Balaguer.

Con este fin, el artículo se estructura en varios apartados. En primer lugar, se ofrece un 
panorama general sobre la duodécima edición del DRAE,  con una contextualización de sus 
principales características y novedades metodológicas (§ 2). También se presenta la figura de 
Víctor Balaguer, incidiendo en su trayectoria intelectual y política, y se detalla su ingreso a  la 
Real Academia Española en 1883 (§ 3). A  continuación, se encuentra el núcleo del análisis, 
dedicado al examen de las contribuciones de Balaguer al DRAE de 1884 (§ 4), que se organiza en 
tres subapartados: se analizan las propuestas aceptadas e incorporadas al diccionario (§ 4.1); se 
examinan aquellas que fueron aprobadas por la Academia, pero que finalmente no se incluyeron 
en la edición impresa (§ 4.2); y se revisan las propuestas desechadas (§ 4.3). Finalmente, se 
presentan las conclusiones del estudio (§ 5).

y Universidades y ha sido posible gracias al apoyo de la Generalitat de Cataluña al Grupo de Lexicografía, Diacronía y 
ELE (AGAUR, 2021 SGR 00157). Quisiera agradecer a Miguel Silvestre Llamas por la consulta inicial en el Archivo de la 
Real Academia Española de algunas de las papeletas analizadas en el artículo.
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2. La duodécima edición del Diccionario de la lengua castellana 

La Real Academia Española publicó en 1884 la duodécima edición del DRAE, fruto de un 
extenso trabajo que se prolongó durante quince años. De hecho, su preparación comenzó casi de 
inmediato tras la puesta en venta de la anterior, el DRAE de 1869. Este dato cronológico demuestra 
el compromiso de la corporación con una constante actualización y perfeccionamiento de su 
principal obra lexicográfica. Este largo proceso no solo implicó la revisión y la ampliación de 
las entradas y definiciones existentes y la adición de nuevos términos —un total de 5078 nuevos 
lemas, según Clavería Nadal (2021a, 33)— en sintonía con los avances científicos, técnicos y 
sociales de la época (cfr. Gallardo Richards 2021, Marimón Llorca 2021, Raab 2021), sino que, 
además, representó un importante avance metodológico. En particular, este progreso se reflejó 
en la consolidación de una técnica lexicográfica más rigurosa, en una mayor sistematización 
del trabajo académico y en la creciente colaboración de especialistas externos. Este esfuerzo 
colectivo fue reconocido en el prólogo del DRAE de 1884, donde la Academia destacaba los 
avances logrados y, al mismo tiempo, admitía las dificultades procedimentales inherentes a una 
obra de tal envergadura:

Lisonjéase además la Academia de haber regularizado el plan general de la obra, ordenándola y 
esclareciéndola, y facilitando así el trabajo de quien la estudie. Compuesta, no por un Académico 
solo, ni por varios, sino por toda la Corporación, de temer es que aun adolezca de faltas de método, 
casi inevitables en labor de muchas personas con igual señorío. Tampoco en diccionarios que 
una sola hizo ó dirigió sin contrariedad, escasean tales imperfecciones, superabundantemente 
compensadas en el de la Academia con la ventaja de haber contribuído á componerle hombres 
nacidos y educados en diferentes regiones de España y dedicados al estudio y cultivo de distintos 
ramos del humano saber (DRAE 1884, VI).

Para llevar a  cabo sus tareas lexicográficas con la mayor coherencia y unidad, la Real 
Academia Española redactó en 1869 un conjunto de directrices conocidas como las Reglas para 
la correccion y aumento del diccionario vulgar, revisadas y actualizadas en 1870 (Rodríguez y 
Garriga 2010), que tenían como objetivo sistematizar los criterios empleados en la elaboración de 
definiciones (Freixas Alás 2021) y en el tratamiento de arcaísmos, neologismos, voces dialectales, 
americanismos, términos técnicos, gentilicios y patronímicos, entre otros, en la búsqueda 
de un patrón estructurado y homogéneo en la revisión del diccionario. Las Reglas también 
contenían una lista de temas específicos (“Voces correspondientes a materias especiales”, 1870, 
6), seleccionados con el objetivo de agilizar y simplificar el proceso de revisión para la siguiente 
edición, como analiza Clavería Nadal (2021b). Estas categorías ayudaron a  la Real Academia 
Española a distribuir el trabajo entre los miembros oficiales de la corporación y a definir así una 
nueva forma de trabajo.

La intrahistoria lexicográfica de las palabras añadidas o enmendadas en el DRAE de 1884 
resulta fundamental para comprender el proceso de elaboración de esta edición. En este sentido, 
la documentación de archivo resulta de suma importancia, ya que permite rastrear las decisiones 
académicas, los debates y los criterios empleados en la incorporación, modificación o exclusión 
de voces. A través del análisis de las actas, de las papeletas y de otra documentación, es posible 
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reconstruir el recorrido de las palabras dentro del proceso lexicográfico, para identificar qué 
propuestas fueron aceptadas, cuáles quedaron en suspenso y cuáles fueron rechazadas y también 
los agentes detrás de las propuestas y de su valoración.

En el proceso de revisión, el académico, la institución —como la Real Academia de Medicina, 
la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales o  las academias correspondientes 
de América— o  el colaborador externo1 remitía sus propuestas a  la Academia en diferentes 
formatos. Estas propuestas podían llegar a  través de ejemplares interpaginados, como los 
enviados por Fermín Caballero, Mariano Carderera, Manuel Rico y Sinobas y Rafael Monroy2, 
pero las propuestas también podían ser presentadas mediante el sistema de papeletas. La idea de 
este método era escribir en cada papeleta los nuevos lemas o los cambios en las definiciones de 
los existentes, agilizando así el proceso de revisión y evaluación (Clavería 2016, 43, 2021a, 41). 
Por tanto, proporcionaba una forma más directa y esquemática de hacer llegar las sugerencias, 
facilitaba su seguimiento y permitía archivarlas de manera ordenada en un fichero y, de este 
modo, se contribuía a un proceso más ágil y estructurado en la toma de decisiones, al tiempo 
que se garantizaba la trazabilidad y la coherencia del trabajo lexicográfico. Estas papeletas se 
conservan actualmente en el Fichero de enmiendas y adiciones del Archivo de la Real Academia 
Española.

Las propuestas eran aprobadas, puestas en suspenso o  rechazadas, ya fuera en el pleno 
académico o  en la comisión del diccionario, que a  veces actuaban de forma complementaria, 
pero otras revelaban criterios divergentes en sus decisiones. Las anotaciones más frecuentes que 
aparecen en las cédulas son A. A. —“Aprobada Academia”—, A. C. —“Aprobada comisión”— y 
D. —“Desechada o  Descartada”; a  veces se especificaba D. C. “Desechada o  Descartada por la 
comisión” o D. A. “Desechada o Descartada por la Academia”—. También se encuentran otras 
marcas como Pref. —“Preferida”, utilizada para indicar que se seleccionaba una papeleta entre 
varias previamente aprobadas— y “Como está”, que señalaba que debía mantenerse la redacción 
existente sin modificaciones. Estas señales permiten conocer con precisión la procedencia de la 
decisión y el grado de aceptación o rechazo de cada propuesta. Generalmente, si una propuesta se 
aceptaba, la palabra se incorporaba al diccionario —en la macroestructura o en la microestructura, 
según fuera conveniente—, aunque también hubo casos en los que, ante dos o  más papeletas 
aprobadas para una misma entrada, se optó finalmente por una de ellas en particular.

En definitiva, el proceso de elaboración del DRAE de 1884 implicó una exhaustiva revisión 
del diccionario y un avance en los métodos de trabajo lexicográficos. A  este respecto, la 
implementación de las Reglas, así como la introducción de nuevos procedimientos como el uso de 
cédulas, evidencian una apuesta en pro de la sistematización en la incorporación y enmienda de 
voces. Además, la documentación de archivo y las actas conservadas arrojan luz para comprender 
las dinámicas internas de la Academia y la meticulosidad con la que se gestionaron las propuestas 

1	 Según consta en los paratextos del DRAE 1884, los colaboradores externos a  la RAE fueron Emilio Arrieta, 
Francisco Asenjo Barbieri, Fermín Caballero, Tomás de la Cámara, Mariano Carderera, Francisco Coello y 
Quesada, Miguel Colmeiro, Bonifacio Cortés Llanos, Manuel de Cueto y Rivero, Gregorio Estrada, Venancio 
Fernández de Castro, Martín Ferreiro, Vicente de la Fuente, Emilio Huelin, Gregorio Jiménez-Palacios y García, 
José de Letamendi, Miguel Lobo, Rafael Monroy, José María Oliver, Mariano Pardo de Figueroa, Juan Quirós de 
los Ríos, Manuel Rico y Sinobas, Ángel de los Ríos y Ríos, José María Sbarbi, Francisco Javier Simonet, Lucio del 
Valle y Vicente Vázquez Queipo.

2	 Sin embargo, de estos ejemplares, solo se conservan los dos primeros en el Archivo de la Real Academia Española.
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que que iban llegando. Todo ello contribuyó a un proceso que, marcado por la colaboración entre 
académicos, instituciones y especialistas externos, consolidó una técnica lexicográfica rigurosa.

3. Víctor Balaguer y su ingreso a la Real Academia Española

Víctor Balaguer Cirera (1824–1901) fue una figura destacada del siglo XIX, tanto en la política 
como en la cultura catalana, cuyo legado está profundamente marcado por su compromiso con 
el progreso político y la promoción de la identidad cultural de Cataluña, especialmente desde 
una perspectiva literaria e histórica. Su adhesión al movimiento romántico lo convirtió en una 
figura clave en la revitalización de la cultura de esta región, particularmente en la recuperación 
de su historia y tradiciones, como se desprende de la redacción de una monumental Historia 
de Cataluña en 11 tomos publicados entre 1885 y 1887 (Grau i Fernández 2004), una obra que 
refleja su profundo interés por la identidad y por el legado histórico de su tierra. Su preocupación 
por preservar el patrimonio cultural también lo llevó a  fundar la Biblioteca Museo Víctor 
Balaguer, en Vilanova i la Geltrú (provincia de Barcelona), que todavía hoy alberga una valiosa 
colección de libros, manuscritos y obras de arte (Comas i Güell 2007). Asimismo, Balaguer fue 
una de las figuras más influyentes en la Renaixença, movimiento de renacimiento cultural y 
lingüístico de Cataluña en el siglo XIX. Su obra literaria, que abarcó poesía, teatro, narrativa 
y ensayo, desempeñó un papel importante en la recuperación y dignificación del catalán como 
lengua literaria. También fue fundamental en la promoción de la identidad catalana mediante 
la fundación de instituciones culturales como los Jocs Florals, un certamen literario inspirado 
en las tradiciones medievales que contribuyó a revitalizar la lengua y la literatura catalanas (cfr. 
Marfany i Garcia 2001).

Desde joven, Balaguer mostró interés por la política, motivo que lo llevó a  vincularse 
inicialmente al Partido Progresista y, más tarde, al Partido Liberal, con el cual desempeñó 
cargos de gran relevancia en la vida pública española. Su influencia en el panorama político de 
la época fue considerable y, como sintetiza Palomas i Moncholí (2004a, 142, 2007, 222), destacó 
como un líder político de alcance nacional y como la principal figura de referencia entre los 
parlamentarios catalanes de su tiempo, puesto que siempre trabajó para representar los intereses 
de Cataluña. A  lo largo de su carrera, ocupó cargos de primer orden en la política española 
durante más de 25 años (Santaló i Peix 2000, 25): fue ministro de Ultramar en tres ocasiones, 
aunque durante cortos periodos de tiempo debido a la inestabilidad política de la segunda mitad 
del siglo XIX (en 1871, en 1874 y en 1886–1888), y ministro de Fomento en 1872. También ejerció 
como vicepresidente del Congreso de los Diputados en 1886 y presidió el Consejo de Filipinas 
en tres periodos distintos (1885–1886, 1888–1890 y 1894–1899). Desde esta última institución, 
impulsó iniciativas como la Exposición General de Filipinas celebrada en Madrid en 1887 y la 
Exposición Regional de Manila en 1895.

Su vinculación con la Real Academia Española también fue destacada. Víctor Balaguer recibió 
una carta de Manuel Tamayo y Baus, en calidad de secretario de la Real Academia Española, 
fechada el 6 de abril de 1882, en la que le informaba que, tras una votación, se había decidido 
otorgarle la plaza que había quedado vacante por el fallecimiento de José Selgas y Carrasco. La 
carta rezaba así:
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Exmo. Señor. En junta celebrada anoche eligió á V. E. la Real Academia Española, por medio de 
votación secreta, para la plaza de número que dejó vacante al morir el Ilmo. Sr. D. José Selgas 
y Carrasco. Lo que en cumplimiento de muy honroso y grato deber me apresuro á comunicar 
á V. E., cuya vida guarde Dios muchos años. Madrid: 6 de abril de 1882. El Secretario, Manuel 
Tamayo y Baus (Madrid, 06/04/1882, Ms. 432/012, Biblioteca-Museo Víctor Balaguer). 

Al día siguiente, Tamayo y Baus volvió a enviar una carta a Balaguer, juntamente con una 
copia de los Estatutos y del Reglamento de la RAE, en la que le recordaba la necesidad de preparar 
un discurso de ingreso para formalizar su nombramiento como académico:

Exmo. Señor. Tuve ayer la satisfacción de participar á V. E. que la Real Academia Española le 
habia conferido junta del dia anterior la plaza de número vacante por muerte del Ilmo Sr. D. 
José de Selgas y Carrasco. Cúmpleme hoy remitir á V. E. los Estatutos y el Reglamento de este 
Cuerpo literario á fin de que se sirva enterarse de ellos. El artículo XI de los Estatutos dice así: 
“Los elegidos para Académicos de número tomarán posesión en junta pública en el término de 
seis meses, pasados los cuales sin hacerlo, se provendrá que si no se presentasen dentro de los 
cuatro siguientes, de nuevo se declarará vacía la plaza y se procederá á otra elección. En caso 
de impedimento legítimo y notorio, á juicio de la Academia, podrá esta prorrogar el plazo por 
dos meses mas”. En el artículo XXVII se lee lo siguiente: “Se celebrará la junta pública para 
dar posesión á los electos de número. En ella leerán estos un discurso acerca de las materias 
concernientes al instituto de la Academia que habrán debido presentar un mes de anticipación, 
y al cual contestará con otro el Director ó el Académico que al efecto hubiere nombrado”. Tales 
preceptos en varios casos han dejado de tener puntual observancia; pero la Academia deplora y 
reprueba esta concepción abusiva, y espera que V. E. procurará ocupar cuanto antes la silla en que 
ha de dar testimonio de amor á la lengua patria. Debo, por último, advertir á V. E. que sólo con la 
toma de posesión se adquiere la calidad de Académico y de derecho á usar este título. Dios guarde 
á V. E. muchos años. Madrid: 7 de Abril de 1882. El Secretario, Manuel Tamayo y Baus (Madrid 
07/04/1882, Ms. 432/013, Biblioteca-Museo Víctor Balaguer).

Balaguer tomó posesión como académico de número (letra b) el 25 de febrero de 18833 y 
pronunció el discurso de ingreso titulado Significado e importancia de las literaturas regionales, 
en el que abordó el valor de las producciones literarias propias de los distintos territorios 
peninsulares dentro del conjunto del panorama español. Defendió que, además de la castellana, 
existían otras tradiciones, como la catalana, la gallega, la vasca, la asturiana y la aragonesa, que 
también debían ser reconocidas como parte del patrimonio cultural común. En su intervención, 
subrayó la influencia de la literatura provenzal y catalana en la configuración de la tradición 
castellana y presentó una defensa del papel de los trovadores y de la huella de la poesía medieval 
en el desarrollo de las letras hispánicas.

3	 Unos días antes del acto, Tamayo y Baus volvió a enviarle una misiva con invitaciones para asistentes: “Exmo Señor. 
Esta Corporación ha acordado que la junta pública en que V. E. ha de tomar posesión de su plaza de Académico se 
número se celebre el dia 25 del actual á las dos de la tarde. Lo que por acuerdo de la Academia me complazco en 
comunicar á V. E., remitiéndole al propio tiempo las adjuntas esquelas de convite, á fin de que haga de ellas el uso 
que tenga por convenientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid: 19 de Febrero de 1883. El Secretario, Manuel 
Tamayo y Baus” (Madrid 19/02/1883, Ms. 432/069, Biblioteca-Museo Víctor Balaguer).
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Gracias a la documentación del Archivo de la Real Academia Española, se sabe que el 29 
de marzo de 1883, apenas un mes después de su ingreso como académico, Víctor Balaguer 
envió sus primeras propuestas de adición y enmienda para la siguiente edición del DRAE. 
Sus propuestas fueron examinadas en el pleno académico, donde se aprobaron, se dejaron 
en suspenso o  se rechazaron. Posteriormente, aquellas aceptadas pasaron a  la comisión 
del diccionario, que anotó en las cédulas la decisión final y, si se ratificaban, finalmente se 
incorporaban al diccionario.

4. Las contribuciones de Víctor Balaguer al DRAE 1884 

El número de contribuciones de Víctor Balaguer a la duodécima edición del DRAE asciende 
a 55. La identificación y cuantificación de estos datos se ha llevado a cabo siguiendo el método 
de trabajo establecido por la Real Academia Española en aquel momento, de modo que, para 
determinar esta cifra, se han consultado tanto las actas de los plenos académicos4 como las de 
la comisión del diccionario5, puesto que ambos textos manuscritos registran las propuestas 
aceptadas, descartadas o aquellas que se iban a someter a nuevo estudio. En dichos documentos 
se especifica habitualmente el autor de cada contribución6, de forma que se pueden identificar 
de manera precisa las intervenciones de Balaguer en el proceso de elaboración de esta edición. 
Una vez extraídas sus propuestas, se han consultado en el Fichero de enmiendas y adiciones7. 
Hay que advertir que no en todas las papeletas consta el nombre de Balaguer, pero el cotejo de 
la información extraída de las actas con las papeletas existentes para la duodécima edición, 
así como la caligrafía de las cédulas, ha permitido identificar aquellas pertenecientes a este 
académico. La distribución de estas contribuciones, clasificadas según su estado en el proceso 
de revisión académica, se recoge en detalle en la tabla 1.

4	 Libro 32, referencia ES 28079 ARAE 1-F1-2-1-11-1-1-1-L32, Archivo de la Real Academia Española.
5	 Libro 91, referencia ES 28079 ARAE 1-F1-2-1-9-1-3-5-1, Archivo de la Real Academia Española.
6	 No obstante, y a  modo de apunte metodológico, a  la hora de analizar el apartado dedicado a  resumir las 

decisiones sobre las cédulas para el DRAE en las actas —tanto de las juntas académicas como las de la comisión 
del diccionario— conviene no solo atender a  las menciones de las papeletas aceptadas por cada académico, 
colaborador externo, academia correspondiente u otras entidades, sino que también se debe escudriñar la lista 
de palabras descartadas sin autor, que suele estar encabezadas por expresiones como “Desecháronse las de…”. 
En estos casos, no se especifica quién es el autor de las contribuciones rechazadas y, en ocasiones, estas pueden 
pertenecer a académicos o colaboradores conocidos, pero su autoría queda en el anonimato. Este proceso requiere 
dedicar un tiempo significativamente mayor a  la comprobación de las palabras descartadas en el Fichero de 
enmiendas y adiciones para atribuir las propuestas a un autor específico. Sin embargo, esto permite obtener una 
cifra más precisa del alcance de las contribuciones individuales al DRAE.

7	 Solamente en un caso, el de zambomba, la cédula se ha encontrado en el Fichero general.
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Contribuciones aceptadas (28) Brescar, cuadrillero, impronta, joloano/na, morisqueta, oceánico/ca, ranchería, raque, 
raquero/ra, rodador, sampaguita, sambumbia, sambumbiería, serpentino/na, soplillo, 
telegrama de servicio, tintorera, triache, tren ascendente, tren de escala, tren de recreo, 
tren descendente, vaca, vehículo, vía, zapata, zapatero y zapatero, á tus zapatos.

Contribuciones aceptadas, pero 
no incluidas (14)

Occitánico/ca, pontín, quitrín, rancho, salacó, serventesio, tagalo, tender, transbordo, 
visaya, volanta, xía ó chía, zafra y zambomba.

Contribuciones descartadas (9) Albada, añorar, añoranza, añorarse, corranda, oriental, talón, vaqueira y verso.

No hay papeleta (3) Barangay, cabeza de barangay y trasbordo.

Se aceptan en otra edición del 
DRAE (1)

Pastorela.

Tabla 1. Contribuciones de Víctor Balaguer al DRAE 1884.

Una vez consultadas las papeletas, su distribución quedaría del siguiente modo: Balaguer 
propuso 26 entradas nuevas que estaban encaminadas a aumentar el lemario del diccionario. Estas 
eran las siguientes: añorar, añoranza, añorarse, albada, bresca, corranda, cuadrillero, impronta, 
joloano/na, oceánico/ca, occitánico/ca, pontín, quitrín, raquero/ra, raque, salacó, sambumbia, 
sambumbiería, sampaguita, tagalo, telegrama de servicio, ténder, tintorera, triache, vaqueira y 
visaya. Por otra parte, Balaguer también atendió a la microestructura del diccionario y presentó 
25 propuestas. Estas se dividen en 19 nuevas acepciones y estructuras complejas en lemas ya 
existentes —morisqueta, oriental, rancho, rodador, serventesio, serpentino/na, soplillo, talón, tren 
ascendente, tren de escala, tren de recreo, tren descendente, vía, verso, xía ó chía, zambomba, 
zapata, zapatero y zapatero, á tus zapatos—, cinco modificaciones de definiciones de la edición 
anterior (1869) —ranchería, serventesio, vaca, vehículo, volanta— y un caso en que se añade una 
marca nueva y se modifica a la vez la definición —zafra—.

También hay que advertir de tres propuestas que se registran en ambas actas —barangay, 
cabeza de barangay, trasbordo—, de las cuales no ha logrado encontrarse ninguna papeleta. Un 
caso excepcional lo conforma pastorela, que, pese a  aparecer como aprobada en las actas del 
pleno académico con fecha del jueves 5 de abril de 1883, no apareció en el DRAE hasta la edición 
de 1899. Por tanto, la nueva segunda acepción propuesta por Balaguer —en la cédula se constaba 
lo siguiente: “Sr. Balaguer. Pastorela. Composición poética de los provenzales, especie de égloga ó 
de idilio, usada hoy aun en la literatura gallega8”—, no debe entenderse como una contribución al 
DRAE de 1884. Por este motivo, el análisis que se presentará en los siguientes epígrafes solamente 
puede contener las 51 propuestas comprobadas a través de las papeletas conservadas.

De forma general, las contribuciones de Víctor Balaguer al DRAE 1884 abarcan un total 
de 55 términos que pueden agruparse en diversas categorías semánticas representativas de su 
tiempo e intereses. En el ámbito de Filipinas —cabe recordar, en este sentido, su conocimiento de 
Ultramar debido a su cargo de ministro en tres ocasiones9, que asimismo aplicó para promover 

8	 La definición de pastorela [2] en el DRAE 1899 es prácticamente idéntica a la cédula de Balaguer, salvo el cambio 
de acentuación en hoy aun por hoy aún.

9	 En 1895, Víctor Balaguer recordaba su inclinación por Filipinas: “Mis aficiones, ¿qué digo mis aficiones?, mis 
entusiasmos por Filipinas datan de lejos. Cuando vine por primera vez á ocupar el banco rojo del diputado en 
las Constituyentes de 1869, mis primeras palabras fueron para pedir que los hombres de la revolución triunfante 
reconocieran la importancia de Filipinas, fijándose en sus futuros destinos y anticipándose a los sucesos. Cuando 
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la Exposición General de Filipinas celebrada en 1887 en Madrid—, destacan diez voces como 
barangay, cabeza de barangay, visaya, morisqueta, salacó, sampaguita, tagalo, pontín, joloano/
na y cuadrillero. América suma trece términos, entre ellos, quitrín, rancho, ranchería, rodador, 
tintorera, triache, zapatero, y varios vinculados específicamente a  Cuba, como sambumbia, 
sambumbiería, soplillo, volanta, zapata y zafra. En este punto, cabe mencionar que la prensa 
dio cuenta de la presentación de las propuestas de Balaguer relativas a voces americanas en el 
seno de la Real Academia Española10. Un ejemplo de ello es la nota publicada en El Día el 22 de 
febrero de 1884, en la que se informa sobre una sesión académica en la que, además de revisarse 
las papeletas de términos propuestas por varios académicos, se señala que Balaguer presentó 
diversas cédulas relacionadas con América, algunas de las cuales suscitaron intensos debates 
entre los asistentes. Concretamente, en la sesión mencionada se debatió acerca de quitrín, rancho, 
ranchería, raque, raquero/a, rodador, sambumbia, sambumbiería y soplillo. Este testimonio añade 
información que no se encuentra documentada en las actas, de modo que se conoce que sus 
propuestas sobre términos americanos generaron discusiones dentro de la Academia:

MADRID
ACADEMIA ESPAÑOLA

La real Academia de la lengua celebró anoche sesion bajo la presidencia de su director el señor 
conde de Cheste.

Además de los residentes en Madrid asistió el académico correspondiente Sr. Calcaño.

Examináronse papeletas para Diccionario de los señores Saavedra, Pascual (D. Agustin) 
y marqués de Valmar.

El Sr. Balaguer presentó también varias cédulas de voces americanas, algunas de las cuales dieron 
lugar á animados debates.

El Sr. Núñez de Arce regaló a los señores académicos, ejemplares de su poema La Pesca.

La sesión terminó á las diez (El Día, 22/2/1884: 3).

En el terreno literario, propone términos como albada, corranda, oriental, pastorela, 
serpentino/na y serventesio, mientras que tres términos reflejan su interés por el mundo literario 
provenzal, como occitánico/ca, vaqueira y verso. También resalta su atención a  los avances 
tecnológicos con diez términos relacionados con el ferrocarril, como transbordo, trasbordo, 
ténder, telegrama de servicio, tren de escala, tren de recreo, tren ascendente, tren descendente, vía, 
vaca y talón. Por último, se registran doce propuestas que pueden agruparse bajo la categoría de 
miscelánea, al no responder a un mismo campo semántico ni obedecer a una lógica uniforme. Este 
es el caso de oceánico/ca, raque y raquero/ra, que se relacionan con el ámbito del mar; vehículo, 
que se incluye en el campo del transporte; o  impronta, que remite una técnica de impresión. 

más tarde tuve el alto honor de ocupar el ministerio de Ultramar, público es, y allí quedó consignado, lo que hice. 
Y algo, algo más hubiera debido hacer, y hubiera hecho, si en aquellos accidentados dos períodos de aborrascada 
vida ministerial, que por malaventura me cayeron en suerte las varias veces que fui ministro, hubiese podido 
dedicarme exclusivamente á Filipinas” (Balaguer 1895, 3).

10	 Palomas i Moncholí (2004b, 355) señala que la prensa de Chile y Perú acogió con entusiasmo las propuestas de 
Balaguer y celebró su interés por la inclusión de voces americanas en el DRAE.
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A ellas se suman palabras de origen catalán, tanto desde un punto de vista etimológico —añorar, 
añorarse, añoranza y brescar—, como desde una perspectiva histórico-cultural, en el caso de 
xía o  chía, una especie de beca que habían vestido en el pasado los concelleres en Cataluña. 
Completan este conjunto la interjección zambomba y la forma compleja zapatero, á tus zapatos, 
ambas marcadas como de uso familiar.

Las palabras que Víctor Balaguer pronunció en un discurso en las Cortes Constituyentes en 
mayo de 1869 son especialmente reveladoras para interpretar estas contribuciones al DRAE. En 
dicha ocasión, expresó lo siguiente: 

Yo me complazco en reconocer las ruinas de los castillos feudales, y me complazco mucho en ir 
á meditar al pié de las puertas góticas de nuestras catedrales. Pero me complazco tambien y me 
complazco mucho en visitar las estaciones de nuestros ferro-carriles y nuestras escuelas; porque 
si uno me habla del pasado, lo otro me habla del porvenir; que busco en el pasado la luz que 
ha de alumbrar el camino que se sigue para llegar al porvenir (Diario de sesiones de las Cortes 
Constituyentes, 14/05/1869, 1948).

El interés simultáneo por lo antiguo y lo moderno, que en 1869 estaba vinculado a  su 
posicionamiento político, queda reflejado entre 1883 y 1884 en sus aportaciones al diccionario 
académico, que abarcan tanto términos relacionados con las realidades contemporáneas de su 
época —las voces vinculadas al ferrocarril, símbolo del progreso—como conceptos asociados 
al mundo antiguo provenzal, especialmente del ámbito literario. Por tanto, una parte del hilo 
conductor de sus propuestas integra avances tecnológicos que definían el futuro, pero otra 
hace referencia a las raíces históricas y culturales que nutrían el pasado. De hecho, los términos 
relacionados con el ferrocarril, como transbordo, ténder, tren de escala o tren descendente no solo 
suponen un reconocimiento de la modernidad, sino que también reflejan una reivindicación de 
la revolución industrial catalana y el impulso modernizador que la acompañaba. Este vínculo 
entre modernidad y territorio catalán ya había sido explorado por Balaguer en sus libros de viajes 
—por ejemplo, la Guía de Barcelona á Arenys de Mar por el ferro-carril, la Guía de Barcelona á 
Granollers por el ferro-carril, la Guía de Barcelona á Martorell por el ferro-carril y la Guía de 
Barcelona á Tarrasa por el ferro-carril—. Como señala Olivar (2015: 31), estas obras actúan como 
vehículos pedagógicos e ideológicos del catalanismo federalista previo a la revolución de 1868. 
En ellas, Balaguer aunaba la exaltación de las tradiciones y paisajes históricos de Cataluña con 
los avances tecnológicos y la industrialización, con el fin de proyectar un futuro de progreso que 
mantuviera viva la conexión con el pasado.

Tampoco debe olvidarse el papel que desempeñó Balaguer como ministro de Ultramar, 
un cargo que podría explicar su interés en incorporar términos vinculados con Filipinas y 
Cuba, así como con América en general. Las voces sampaguita, visaya, tagalo, pontín o joloano/
na evidencian su compromiso por visibilizar las realidades y particularidades culturales del 
archipiélago filipino, mientras que propuestas como zafra, volanta o soplillo, relacionadas con 
Cuba, refuerzan su atención hacia las especificidades lingüísticas de los territorios ultramarinos 
todavía entre 1883 y 1884, fecha en que Balaguer las propuso.
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5.1. Contribuciones aceptadas

De las 55 propuestas iniciales de Balaguer, únicamente 28 de ellas fueron finalmente aceptadas 
e incorporadas al DRAE de 1884. Este es el caso de brescar, cuadrillero, impronta, joloano/na, 
morisqueta, oceánico/ca, raque, raquero/ra, ranchería, rodador, sambumbia, sambumbiería, 
sampaguita, serpentino/na, soplillo, telegrama de servicio, tintorera, triache, tren ascendente, tren de 
escala, tren de recreo, tren descendente, vaca, vehículo, vía, zapata, zapatero y zapatero, á tus zapatos.

El proceso de evaluación de estas propuestas se llevó a cabo en distintas sesiones, celebradas 
entre 1883 y 1884, tanto por parte del pleno académico como de la comisión del diccionario, en 
las que se discutió la pertinencia y posible incorporación de las papeletas. Como se observa en 
la tabla 2, las primeras cédulas de Balaguer se debatieron a principios de abril de 1883, pocas 
semanas después de su ingreso a la corporación y, las últimas, en junio de 1884, a tan solo unas 
pocas semanas de la publicación de la duodécima edición del diccionario. La documentación 
conservada de estas reuniones permite conocer el momento exacto en que cada término fue 
examinado y aprobado, dando cuenta de esta manera del rigor y la metodología aplicados en la 
revisión lexicográfica de esta edición concreta del DRAE. En total, las propuestas de Balaguer 
fueron objeto de deliberación en diez sesiones del pleno académico, celebradas semanalmente 
los miércoles y jueves. Unos días después, pasaban a la comisión del diccionario, instancia en la 
que se realizaba una revisión más detallada antes de su inclusión definitiva en el diccionario, y 
en la que en aquel momento participaban los académicos Aureliano Fernández-Guerra, Manuel 
Cañete, Manuel Tamayo y Baus, Luis Fernández-Guerra, Eduardo Saavedra y Antonio Arnao y, 
en alguna ocasión, se sumó Pedro Antonio de Alarcón.

 

Tabla 2. Distribución de la fecha de aceptación de las propuestas de Balaguer en los plenos académicos.
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El jueves 5 de abril de 1883 se aprobaron brescar, morisqueta, oceánico/ca, sampaguita y 
serpentino/na y, pocos días más tarde, el miércoles 11 de abril de 1883, joloano/na y cuadrillero. 
En ambos casos se revisaron en la comisión del sábado 14 de abril de 1883. En cambio, las 
siguientes propuestas tuvieron que esperar hasta el año siguiente para ser evaluadas. En concreto, 
el jueves 21 de febrero de 1884 —y en la comisión del sábado 23 de febrero de 1884— se aprobaron 
ranchería, raque, raquero/ra, rodador, sambumbia, sambumbiería y soplillo. El miércoles 28 de 
mayo de 1884 se admitió zapatero, á tus zapatos11, y el miércoles 4 y jueves 5 de junio de 1884 
sucedió lo mismo con tintorera y triache, respectivamente —con la comisión correspondiente 
celebrada el sábado 7 de junio de 1884—. El miércoles 11 y el jueves 12 de junio de 1884 se dieron 
por válidas impronta y telegrama de servicio —la primera pasó a la comisión del sábado 14 de 
junio de 1884, mientras que la segunda a la del sábado 21 de junio de 1884—. El 25 de junio de 
1884 se aprobaron tren de escala y tren de recreo12. Finalmente, el jueves 26 de junio de 1884 se 
dio el visto bueno a las últimas propuestas: tren ascendente, tren descendente, vehículo, vía, vaca, 
zapata y zapatero, admitidas por la comisión el sábado 28 de junio de 1884. Todo indica que, en 
1884, las revisiones finales se llevaron a cabo siguiendo un orden alfabético, hecho que permitía 
evaluar las propuestas de manera sistemática y meticulosa y parece indicar que la Real Academia 
Española aplicaba un criterio lexicográfico estructurado.

Los cambios introducidos por la comisión del diccionario en las propuestas de Balaguer 
—muchos de ellos o bien tachados o sobrescritos en la papeleta— se centraron principalmente 
en la adecuación a las normas de la técnica lexicográfica establecidas en las Reglas (1869, 1870). 
Esto incluyó que intervinieran en distintas tareas: en primer lugar, entre las modificaciones más 
frecuentes, destaca la revisión y homogeneización de la redacción para lograr la mayor unidad 
posible entre las distintas entradas del diccionario. Este es el caso de ranchería13 y oceánico/ca. 
La papeleta que Balaguer remitió sobre la primera de las voces contenía la siguiente información: 
“Sr. Balaguer. Rancheria. El conjunto de varios ranchos [ó chozas] que forman como un lugar. 
A.A. ED. XII”. Cabe destacar que la comisión sobrescribió en la papeleta, añadiendo “ó chozas” 
en la definición. La otra enmienda incorporada es la que se encamina a sistematizar la definición, 
acortándola siguiendo un patrón determinado en el DRAE 1884, por la que sustituía El conjunto 
por Conjunto, como ya sucediera en otras definiciones (cfr. Freixas Alás 2021). La versión final, 
publicada en el DRAE 1884, quedó del siguiente modo: “Ranchería. f. Conjunto de varios 
ranchos ó chozas que forman como un lugar” (s. v. ranchería). En el caso de oceánico/ca14, “Lo 
perteneciente al Océano” de Balaguer pasa a “Perteneciente ó relativo al oceáno” (s. v. oceánico/ 
ca), en la línea de las modificaciones en las fórmulas empleadas para la definición de adjetivos en 
esta edición del diccionario (Freixas Alás 2021, 241).

En segundo lugar, la extensión de algunas papeletas se redujo, al suprimirse información que 
se estimaba innecesaria. Un caso ilustrativo de esto es brescar, una voz de origen catalán —de 
hecho, Balaguer siempre sentía predilección por las palabras de esta procedencia que penetraron 
11	 No se recoge en las actas de la comisión del diccionario.
12	 Ídem.
13	 La Academia Venezolana había enviado también una papeleta de ranchería, aunque fue desechada. Esta rezaba así: 

“Acad. Venezolana Rancheria- || Conjunto de ranchos D. DESECHADA ED. XII”.
14	 Balaguer ya había usado esta palabra en su discurso de ingreso a la Real Academia Española: “Cualquier viento, 

así viniera del cielo como del infierno, removía el espíritu, alterado á la contínua, cual se alteran el oleaje oceánico 
y el desierto africano” (1883, 106).
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en la lengua castellana (Clavería 2003, 268), como se evidencia en su discurso de ingreso a la Real 
Academia Española, en el que recogió listas de “Vocablos regionales sin traducción castellana” 
(págs. 42–48), entre las que se encontraban palabras catalanas—. En la papeleta, aprobada el 
5 de abril de 1883, Balaguer reprodujo una definición parecida a  la que había consignado en 
su discurso de ingreso, pero la comisión emprendió más cambios y la redujo, eliminando el 
siguiente comentario “Quitar á las colmenas los paneles con miel dejando los suficientes para que 
las abejas se puedan mantener y fabricar nueva miel. Hoy se llama castrar, (segun el diccionario,) 
palabra equivoca [sic]. La Academia tiene bresca que define como el panal de miel”. Finalmente, 
en el DRAE 1884 se sustituyó la definición por una remisión a la última acepción de castrar. La 
intravida de esta propuesta se encuentra en la tabla 3.15

Discurso ingreso RAE Papeleta Balaguer Enmienda comisión DRAE 1884

Brescar: quitar á las colmenas 
los panales con miel. En 
castellano se dice castrar, y no 
hay otra manera de decirlo; 
pero habiendo aceptado la 
Academia en la última edición 
de su Diccionario la palabra 
provenzal-catalana Bresca (el 
panal de miel), parece lógica 
y corriente la aceptación del 
verbo como más propio, más 
legítimo y más significativo 
que el de castrar, sujeto á 
equívoco por otra parte  
(1883: 44)15.

Brescar
Quitar á las colmenas los 
paneles con miel dejando 
los suficientes para que las 
abejas se puedan mantener 
y fabricar nueva miel.
Hoy se llama castrar, segun 
el diccionario, palabra 
equivoca. La Academia 
tiene bresca que define 
como el panal de miel.
A.A.
ED. XII APROBADA

Brescar
= castrar, última acepcion
Quitar á las colmenas los 
paneles con miel dejando los 
suficientes [sic] para que las 
abejas se puedan mantener y 
fabricar nueva miel.
Hoy se llama castrar, (segun 
el diccionario,) palabra 
equivoca. La Academia tiene 
bresca que define como el 
panal de miel.
A.A.
ED. XII APROBADA

Brescar. (De bresca.) a. 
Castrar, últ. acep.

Tabla 3. Cambios en brescar desde el discurso de ingreso a la RAE de Balaguer hasta  
su publicación en el DRAE 1884.

En tercer lugar, cabe destacar la inclusión de marcas. Ejemplo de ello se encuentra en zapata, 
a la que se le acabó añadiendo la abreviatura diatópica pr. Cuba —incluida por primera vez en 
la tabla de abreviaturas en los paratextos del DRAE 1884, pero usada en alguna definición de la 
edición anterior (Clavería Nadal y Hernández Hernández 2021, 409; Clavería Nadal 2021c, 97)—. 
De hecho, como se recoge en la tabla 4, Balaguer no había hecho mención alguna a Cuba en la pa-
peleta —sí la había hecho a las “Américas españolas”, suprimida finalmente—, y fue la comisión 
la que decidió incorporar a Cuba como descripción geográfica en la que se enmarcaba el uso de 
esta voz y, a partir de esta rectificación, se incluyó en el DRAE la marca relativa a Cuba.

15	 En 1899, vuelve presentar brescar como una voz genuinamente catalana que entró en el castellano (1899, 23).
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Papeleta Balaguer Enmienda comisión DRAE 1884

Zapata

En las Americas españolas se llama asi 
la tapia de mampostería ó muro bajo 
que sirve de pie ó apoyo, en todo su 
largo, á una pared de madera.

A.A. 

ED. XII APROBADA

Zapata

En las Americas españolas Cuba se 
llama asi la tapia de mampostería ó 
muro bajo que sirve de pie ó apoyo, en 
todo su largo, á una pared de madera.

A.A. 

ED. XII APROBADA

Zapata. (¿Del ital. ciabatta, zapato 
viejo?) [4] pr. Cuba. Tapia de 
mampostería ó muro bajo que sirve 
de pie ó apoyo, en todo su largo, á una 
pared de madera.

Tabla 4. Cambios en zapata desde la propuesta de Balaguer hasta su publicación en el DRAE 1884.

Otro caso similar sería el de Zapatero, á tus zapatos, en la que Balaguer, en el texto de la 
definición, aludía a que se trataba de una “locución familiar ó refran”, pero que en el DRAE se 
añadió la marca fr. proverb. —abreviatura nueva en el DRAE 1884; en el DRAE 1869 se empleaba 
fr. prov.—, como se recoge en la tabla 5.

Papeleta Balaguer DRAE 1884

Adición. […]

Zapatero, á tus zapatos. Locucion familiar ó refran con 
que pretende indicarse que nadie debe salir de su esfera ó 
meterse en la que no se entiende. A.A. 

ED. XII APROBADA

Zapatero, ra. [7] Zapatero, á tus zapatos fr. proverb. con 
que se aconseja que cada cual no juzgue sino de aquello que 
entienda, ó que no se salga de su esfera (s. v. Zapatero, ra).

Tabla 5. Cambios en zapatero, á tus zapatos desde la papeleta de Balaguer hasta el DRAE 1884.

En cuarto lugar, la comisión eliminó las referencias a autoridades citadas en las papeletas 
originales que se solían aportar para dar constancia del uso de cada voz, como ocurre con la cita 
traducida del poema “Oda a la patria” de Bonaventura Carles Aribau (1798–1862), transcrita en 
la tabla 6. 

Papeleta Balaguer Enmienda comisión DRAE 1884

Serpentino, na (otra acepcion) 

Poet. Lo que se extiende dando vueltas 
y tornos como la serpiente. 

Del Llobregat la playa serpentina. 

Aribau

A.A. 

ED. XII

Serpentino, na (otra acepcion) 

Poet. Lo que se extiende dando vueltas 
haciendo eses como la serpiente. 

Del Llobregat la playa serpentina. 

Aribau

A.A. 

ED. XII

Serpentino, na. (Del lat. serpentīnus.) 
[5] poét. Que serpentea.

Tabla 6. Cambios en serpentino/na desde la papeleta de Balaguer hasta el DRAE 1884.
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Por último, algunas de las contribuciones aceptadas de Balaguer no sufrieron ningún cambio 
al pasar por la comisión del diccionario. Este es el caso, a modo de ejemplo, sampaguita, tren de 
escala, tren descendente y triache.

Entre las propuestas aceptadas se encuentran palabras de diversos campos semánticos. 
Algunas hacen referencia realidades del archipiélago filipino, como joloano/na, morisqueta, 
sampaguita y cuadrillero; otras aluden a América en general, como ranchería, rodador, tintorera, 
triache y zapatero, a  tus zapatos; y varias se vinculan específicamente con el ámbito cubano, 
como sambumbia, sambumbiería, soplillo y zapata. Todas estas voces reflejan, en mayor 
o  menor medida, la experiencia de Balaguer como ministro de Ultramar. Asimismo, figuran 
términos relacionados con el ámbito ferroviario, como telegrama de servicio, tren ascendente, 
tren descendente, tren de escala, tren de recreo, vehículo, vía y vaca. Finalmente, se suman otras 
voces de carácter misceláneo, como brescar —de origen catalán—, impronta —relacionada con 
la imprenta—, oceánico/ca, raque y raquero/ra —del campo marítimo—, serpentino/na —del 
ámbito poético-literario—, así como la forma compleja zapatero, á tus zapatos.

Finalmente, hay que mencionar que, de las 28 cédulas aceptadas, 25 se incorporaron al 
diccionario usual y tres lo hicieron en el suplemento: brescar, cuadrillero e impronta. Cabe 
suponer que se incluyeron allí en el último momento, una vez se estaban imprimiendo las 
galeradas del diccionario. Sin embargo, se da la circunstancia de que algunas papeletas de 
Balaguer, con fecha de aceptación posterior por parte tanto del pleno como de la comisión, sí 
lograron incorporarse al cuerpo principal del diccionario, hecho que indicaría que la inclusión 
en el suplemento no obedecía exclusivamente a criterios cronológicos, sino también a decisiones 
editoriales puntuales o  a  razones materiales ligadas al proceso de impresión. Sobre las voces 
mencionadas que aparecen en el suplemento, brescar se aprobó en pleno académico el jueves 5 
de abril de 1883 y en la comisión el sábado 14 de abril de 1883, cuadrillero quedó validada por el 
pleno el miércoles 11 de abril de 1883 y el sábado 14 de abril de 1883 por la comisión, mientras 
que impronta se admitió por parte del pleno el miércoles 11 de junio de 1884 y por la comisión el 
sábado 14 de junio de 1884.

5.2. Contribuciones aceptadas, pero no incluidas 

Algunas de las papeletas de Balaguer fueron aprobadas por parte del pleno académico y, por 
tanto, consta en ellas la anotación A. A. —“Aprobada Academia”— y, además, aparecen como 
aprobadas en las actas de la comisión del diccionario, como se detalla en la tabla 7. Sin embargo, 
no aparecen publicadas en el DRAE 1884, como ocurre en occitánico/ca, pontín, quitrín, rancho, 
salacó, serventesio, tagalo, ténder, transbordo, visaya, volanta, xía ó chía, zafra y zambomba.
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Propuesta de Balaguer Fecha de aceptación en el pleno 
académico

Fecha de aceptación en la comisión  
del diccionario

Visaya Jueves 29 de marzo de 1883 Miércoles 4 de abril de 1883

Occitánico/ca Jueves 5 de abril de 1883 Sábado 14 de abril de 1883

Salacó Jueves 5 de abril de 1883 Sábado 14 de abril de 1883

Serventesio Jueves 5 de abril de 1883 Sábado 14 de abril de 1883

Tagalo Jueves 5 de abril de 1883 Sábado 14 de abril de 1883

Pontín Miércoles 11 de abril de 1883 Sábado 14 de abril de 1883

Quitrín Jueves 21 de febrero de 1884 Sábado 23 de febrero de 1884

Volanta Jueves 20 de marzo de 1884 Sábado 22 de marzo de 1884

Rancho Jueves 21 de febrero de 1884 Sábado 23 de febrero de 1884

Zambomba Jueves 29 de mayo de 1884 Sábado 31 de mayo de 1884

Ténder Jueves 12 de junio de 1884 Sábado 21 de junio de 1884

Transbordo Jueves 12 de junio de 1884 Sábado 21 de junio de 1884

Xía ó chía Jueves 26 de junio de 1884 Sábado 28 de junio de 1884

Zafra Jueves 26 de junio de 1884 Sábado 28 de junio de 1884

Tabla 7. Cronología de la aceptación de voces que más adelante no se incorporan al DRAE 1884.

En seis casos —salacó, pontín, quitrín, ténder, rancho y volanta— se cuenta con anotaciones 
sobrescritas en la papeleta que ofrecen pistas sobre las razones de su exclusión del diccionario. 
El motivo más recurrente es la preferencia por cédulas y propuestas presentadas por otros 
académicos, en virtud de un criterio previamente acordado por la comisión del diccionario 
en diciembre de 1876 según el cual, en caso de coexistencia de varias cédulas para una misma 
voz, Aureliano Fernández-Guerra seleccionaría la que considerara más adecuada, lo que llevó 
a descartar algunas de las sugerencias de Balaguer. Un ejemplo claro de este proceso es salacó 
(tabla 8): aunque la Academia aprobó inicialmente la papeleta de Balaguer, la comisión optó 
finalmente por la propuesta16 del académico Luis Fernández-Guerra —miembro también de la 
comisión—, quien contribuyó con un número significativo de cédulas relacionadas con Filipinas 
(Clavería Nadal 2024, 235). De hecho, las papeletas de Fernández-Guerra de tagalo y visaya 
también fueron incorporadas al DRAE en lugar de las de Balaguer.

16	 Se aprobó en la sesión del miércoles 18 de abril de 1883.
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Papeleta de Balaguer Papeleta de Luis Fernández-
Guerra (I)

Papeleta de Luis 
Fernández-Guerra (II)

DRAE 1884

Salacó.

El sombrero que usan los 
indígenas en Filipinas. 
Es de forma esférica, 
hecho [sobrescrito por la 
Comisión: por lo comun] 
con tejidos del pais.

A.	 A.

ED. XII

Frz.-Guerra (Luis).

ED. XII

(Nueva.)

Salacot. m. (Filipinas) Sombrero 
que [sobrescrito por la Comisión: 
se] usa [sobrescrito por la 
Comisión: en aquel país] los 
indios en forma de quitasol, de 
unas 18 pulgadas de diámetro 
por 6 de altura, con una 
concabidad circular de junquillo 
en el centro, donde encaja la 
cabeza. Se construye de una 
ú otra materia, como la hoja 
de ciertas palmeras, la caña, el 
carey, y aun de bejuco forrado 
de terciopelo ó pana. Los más 
lujosos se adornan con remates y 
guarniciones de plata ú oro.

A.	 A.

Nota Las palmeras que se 
utilizan para dicha fabricación 
son el nito y el burí. Yo he dado 
papeleta del burí, pero no del 
nito.

Frz.-Guerra (L.)

(Nueva.)

Salacot. m. (Filipinas) 
Sombrero [sobrescrito por 
la Comisión: filipino] en 
forma de cazuela, más 
ó menos adornado y 
rico, hecho de un tejido 
de tiras de caña, ó de 
otras materias: como el 
filamento que se saca de los 
peciolos del nito, la concha 
carey, &.ª

Ap. C.

ED. XII

Salacot. m. Sombrero 
filipino en forma de 
cazuela ó quitasol, más 
ó menos adornado y 
rico, hecho de un tejido 
de tiras de caña, ó de 
otras materias, como el 
filamento que se saca de los 
pecíolos del nito, la concha 
carey, etc. (s. v. salacot).

Tabla 8. Papeletas de salacó de Balaguer y de Fernández-Guerra y la versión final en el DRAE 1884.

Lo mismo ocurrió con pontín, ya que la propuesta de Balaguer fue descartada en favor de la 
cédula presentada por Luis Fernández-Guerra. Este patrón refuerza la tendencia de la comisión 
del diccionario a priorizar las definiciones de ciertos académicos y de miembros de la propia 
comisión, especialmente aquellos con una notable trayectoria en la elaboración de cédulas de un 
ámbito concreto. Asimismo, desde un punto de vista de la técnica lexicográfica, si se atiende a la 
tabla 9, se advierte que la cédula de Fernández-Guerra es más precisa, técnica y detallada que 
la de Balaguer, razón que podría explicar a preferencia de la comisión por esta última para su 
inclusión en el diccionario.
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Papeleta de Balaguer Papeleta de Luis Fernández- Guerra (I) DRAE 1884

Pontin

Embarcacion pequeña, de dos 
palos, con velas de estera, propia 
del archipielago filipino. [sobrescrito 
por la Comisión: que se emplea en 
Filipinas en el comercio de cabotaje.]

A.	 A.

ED. XII

Frz.-Guerra (L.)

(Nueva.)

Pontin. m. (Filipinas) Mar. Embarcacion 
[sobrescrito por la Comisión: filipina] 
de cabotaje, mayor que el panco. Está 
aparejado de pailebot, con velas de lona; 
y se tendria por un buque europeo, si no 
fuera por lo enorme de sus gambotas y 
brazales, por que tiene anclas de madera, 
son de abacá las jarcias, y de bejuco los 
zunchos de la arboladura, y lleva un 
baroto en lugar de bote.

A.	 A.

ED. XII

Pontín. m. Embarcación filipina 
de cabotaje, mayor que el panco. 
Está aparejado de pailebot con velas 
de lona; y se tendría por un buque 
europeo, si no fuera por lo enorme de 
sus gambotas y brazales, porque tiene 
anclas de madera, son de abacá las 
jarcias y de bejuco los zunchos de la 
arboladura, y lleva un baroto en lugar 
de bote (s. v. pontín).

Tabla 9. Papeletas de pontín de Balaguer y de Fernández-Guerra y la versión final en el DRAE 1884.

En el caso de quitrín (tabla 10), la comisión del diccionario optó por dar preferencia a una 
papeleta firmada por Ezequiel Uricoechea, presentada por Manuel Tamayo y Baus en la comisión. 
Esta decisión quedó reflejada en la cédula de ambos, donde se anotó la abreviatura “Pref.” al final, 
para indicar que se había priorizado esta propuesta sobre la de Balaguer.

Papeleta de Balaguer Papeleta de Uricoechea DRAE 1884

Nueva

Quitrin

Carruaje con capota, especie de 
[sobrescrito por la Comisión: con 
capota] silla volante de dos ruedas y 
dos barras, de uso muy comun en la 
isla de Cuba.

A.	 A.

ED. XII

Sr. Uricoechea

Tamayo

(Voz nueva.)

Quitrin. m. pr. Amér. Carruaje 
[sobrescrito por la Comisión: abierto]de 
dos ruedas y capota flexible, usado en 
América [sobrescrito por la Comisión: una 
sola fila de asientos, y cubierta] de fuelle, 
usado en América

Ap. C .A.

Pref.

ED. XII

Quitrín. m. Carruaje abierto de dos 
ruedas, con una sola fila de asientos y 
cubierta de fuelle, usado en América 
(s. v. quitrín).

Tabla 10. Papeletas de quitrín de Balaguer y de Uricoechea y Tamayo y la versión final en el DRAE 1884.

Un caso similar se observa en una de las acepciones de serventesio (tabla 11), donde se dio 
preferencia a  la papeleta del académico cántabro Marcelino Menéndez Pelayo frente a  la de 
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Balaguer, identificada nuevamente con la abreviatura “Pref.”, probablemente por ofrecer una 
definición más amplia y contextualizada, con datos etimológicos e históricos.

Papeleta de Balaguer Papeleta de Menéndez Pelayo DRAE 1884

Serventesio

(segunda acepcion). La poética 
provenzal da este nombre á una 
composicion lírica consagrada 
á asuntos históricos, satíricos ó 
políticos.

A.A.

ED. XII

Del Sr. Menéndez Pelayo. 1.ª acepción.

Serventesio. s.m. Género de composicion 
de la poética provenzal. Su asunto es 
generalmente moral y político, y su 
tendencia satírica. Parece que se llamó 
así por considerársela como sirviente 
de la cancion amatoria tenida entre los 
trovadores por el género principal y más 
excelente.

Pref.

Serventesio. (Del provenzal sirventes y 
serventes.) m. Género de composición 
de la poética provenzal. Su asunto es 
generalmente moral y político, y su 
tendencia satírica. Parece que se llamó 
así por considerársela como sirviente 
de la canción amatoria tenida entre los 
trovadores por el género principal y más 
excelente. || Cuarteto en que riman el 
primer verso con el tercero, y el segundo 
con el cuarto (s. v. serventesio). 

Tabla 11. Papeletas de serventesio de Balaguer y de Menéndez Pelayo y la versión final en el DRAE 1884.

En el caso de ténder (tabla 12), la comisión del diccionario optó por la definición propuesta 
por Fermín Caballero, uno de los colaboradores externos especializados en distintas materias 
a quien la Real Academia Española contactó para la adición y enmienda de voces en diversas áreas 
del conocimiento (cfr. Gallardo Richards 2023). De hecho, en el Archivo de la Real Academia 
Española aún se conserva una copia de un ejemplar del DRAE 1869 anotado con alrededor de 1600 
sus observaciones correspondientes al ámbito de Administración y Bellas Artes. En la papeleta de 
Caballero también se advierte la reticencia de la RAE a incluir galicismos, reflejada en la anotación 
donde se cuestiona si el término ténder podía ser sustituido por una palabra más castellana. Esta 
preocupación responde a la tendencia purista de la Academia, que procuraba evitar extranjerismos 
innecesarios y privilegiar términos de raíz hispánica siempre que fuera posible.

Papeleta de Balaguer Papeleta de Caballero DRAE 1884

Nueva

Ténder

En ferrocarriles el carruaje de hierro 
unido á la locomotora que sirve para 
depósito del carbon y del agua

A.	 A.

ED. XII APROBADA]

Caballero.

Ténder. m. El carruaje cargado de [sobrescrito 
por la Comisión: que lleva el] combustible que 
sigue á [sobrescrito por la Comisión: y el agua 
para] la locomotora en los trenes de ferrocarril. 
(¿Qué voz castellana puede suplir la que ha 
venido en la cosa?)

Pref. 

[sobrescrito por la Comisión: Usa el **** 
[ininteligible] pero se debe aceptar.]

ED. XII APROBADA

Ténder. (Del inglés tender; 
de to tend, estar en servicio). 
m. Carruaje que lleva el 
combustible y el agua para la 
locomotora en los trenes de 
ferrocarril (s. v. ténder).

Tabla 12. Papeletas de ténder de Balaguer y de Caballero y la versión final en el DRAE 1884.
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Sin embargo, no siempre se cuenta con información detallada sobre los criterios que 
motivaron la elección de una papeleta frente a otra. En el caso de rancho, la única anotación 
presente en la cédula de Balaguer es la indicación “Hay ced. aprob.”, sin especificar a  qué 
propuesta concreta se refiere. En este caso, fue la propia comisión la que había elaborado 
internamente varias cédulas, casi una por acepción. En la papeleta de volanta propuesta por 
Balaguer, la comisión anotó la siguiente instrucción: “Si hay otra cédula de este vocablo, 
compárese para elegir”. Este comentario evidencia que se llevó a cabo un proceso de evaluación 
entre distintas propuestas. Finalmente, se optó por una cédula distinta, aunque en este caso no 
se registra el nombre de quien la elaboró.

En el caso de xía o chía, el motivo que se esgrimió para su no inclusión en el DRAE fue que, 
conforme a las directrices establecidas en las Reglas para la correccion y aumento del diccionario 
vulgar (1869, 1870), se debía evitar el uso de términos en las definiciones que no estuvieran ya en 
el diccionario. En la propuesta original de la papeleta de Balaguer se indicaba que, en Aragón, 
xía o  chía se refería a una insignia de los magistrados, mientras que en Cataluña se utilizaba 
para designar el birrete con anchas cintas colgantes que usaban los concelleres. La comisión 
del diccionario añadió un comentario que decía “No está Conceller”, para subrayar que este 
término no debía incluirse, pues no se encontraba previamente definido en el diccionario17. 
Como resultado, esta acepción fue finalmente excluida de la versión final del DRAE 1884.

En otros casos, como occitánico/ca, transbordo, zafra o zambomba, existen dos o más cédulas 
en las que, si bien se aprueban las propuestas de Balaguer, finalmente se opta por publicar 
otras, pero no se dispone de una justificación. Esto podría haberse debido a la priorización de 
redacciones alternativas, bien por considerarlas más precisas, ajustadas a la norma lexicográfica 
o provenientes de académicos con mayor influencia en el proceso.

6. Contribuciones desechadas

Se desecharon nueve propuestas de Balaguer: albada, añorar, añoranza, añorarse, corranda, 
oriental, talón, vaqueira y verso. De estas, cinco pertenecían principalmente al ámbito literario: 
por un lado, albada18 y vaqueira, incorporadas en el suplemento del DRAE 1884 a  partir de 
unas papeletas aceptadas en las que no consta ningún autor. Por otro lado, corranda ‘tipo de 
copla cantada, usual en Cataluña’, verso ‘composición entera en poesía provenzal’ y oriental 
‘composición lírica popular en la época romántica’ nunca se han añadido a  ninguna edición 
posterior del DRAE. Tres de ellas pertenecían a  la misma familia léxica: añorar, añoranza y 
añorarse, que Balaguer había definido del siguiente modo en su papeleta: 

17	 Conceller se incorporó por primera vez en la edición del DRAE de 1914.
18	 Para albada existen tres papeletas de Balaguer en el Fichero de enmiendas y adiciones, dos de ellas prácticamente 

iguales, que se diferencian por las palabras que tienen subrayadas.
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Añorar, añorarse, añoranza

El dolor que se siente por la ausencia del hogar ó de la patria; el sentimiento nacido de la falta de 
alguna persona ó cosa ya no existentes; encontrarse triste, disgustado y molesto en un lugar, ya 
sea por la ausencia de la patria, ya por no avenirse con los objetos que le rodean ó las tareas que 
le ocupan
Poesía Añoranza de Menendez Pelayo
D.
DESECHADA ED. XII

Como se recoge en las actas del pleno académico celebrado el miércoles 11 de abril de 1883, 
estas tres palabras fueron sometidas a votación, con los votos favorables de Campoamor, Galindo 
y de Vera y Menéndez Pelayo, mientras que el resto de académicos, la mayoría, se pronunciaron 
en contra, hecho que comportó el rechazo de estas voces. El argumento de quienes defendían 
su inclusión era la ausencia en español de voces equivalentes que permitieran expresar con 
precisión las ideas que estas palabras representaban. A esta postura se contrapuso el argumento 
de que la Academia no podía legitimar una palabra que no formara parte del español mediante 
un uso continuo y reconocido. Finalmente, añoranza, catalanismo desde un punto de vista de 
su etimología, se incorporó en el suplemento del DRAE 1899, junto con otras voces de origen 
catalán propuestas por Balaguer (Clavería 2003, 268). Ese mismo año, también publicó una de 
sus obras, titulada Añoranzas. Memorial de cosas que pasaron (Epistolario).

Por último, también se rechazó una palabra del ámbito ferroviario, talón, de la que solo 
se conserva la papeleta descartada de Balaguer, donde se definía como “El resguardo ó recibo 
de todo bulto que se entrega para su trasporte en las estaciones de caminos de hierro”. Cabe 
suponer que su exclusión, tanto por el pleno académico como por la comisión del diccionario, 
respondió a su uso muy restringido dentro del lenguaje del ferrocarril, por lo que probablemente 
se consideró que no era pertinente incluirla en un diccionario de la lengua general. De hecho, esta 
acepción nunca ha llegado a incorporarse en el diccionario académico.

7. Conclusiones

El análisis de las contribuciones de Víctor Balaguer a la duodécima edición del Diccionario de 
la lengua castellana de la Real Academia Española ha proporcionado una visión detallada del 
papel de este intelectual catalán en el proceso de ampliación y revisión del diccionario. Balaguer 
remitió un conjunto diverso de 55 cédulas, de las cuales finalmente 28 fueron aceptadas e 
incorporadas en el diccionario, otras 14 resultaron aprobadas pero no incluidas y 9 fueron 
rechazadas19. Sus propuestas cubrieron ámbitos diversos: desde el léxico técnico vinculado al 
ferrocarril, reflejo del espíritu modernizador de la época, hasta términos relacionados con la 

19	 La suma de las papeletas aprobadas, aceptadas pero no incorporadas y excluidas asciende a 51. Cabe recordar, sin 
embargo, que no ha sido posible localizar ninguna papeleta correspondiente a tres propuestas —barangay, cabeza 
de barangay y trasbordo—, a pesar de que figuran registradas en las actas. Asimismo, una de las voces aceptadas 
—pastorela—, no se incorporó en la edición de 1884, sino en la siguiente, por lo que no se ha considerado dentro 
del corpus analizado. Permiten estos cuatro casos llegar a la cifra de 55.
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literatura provenzal o  con la realidad de los territorios de ultramar, en particular, Filipinas 
y Cuba. Esta amplitud temática responde, por un lado, a  su formación y sensibilidad como 
escritor y político romántico, comprometido con la promoción de la cultura catalana y la 
literatura regional y, por otro, a  su experiencia como ministro de Ultramar. En este sentido, 
sus propuestas representan una aportación lexicográfica al DRAE y son reflejo de una visión 
propia de su tiempo, orientada a articular la herencia cultural del pasado con las aspiraciones 
de modernización y de progreso.

Asimismo, este estudio ha permitido profundizar en la metodología seguida por la docta 
corporación en la fase final de preparación y de revisión del DRAE de 1884. En este sentido, la 
evaluación de las propuestas de Balaguer pone de relieve el rigor metodológico adoptado por 
la Real Academia Española a partir de esta edición, en la que se implementó un nuevo método 
de trabajo. Por una parte, además de la participación de los académicos de número, también se 
contactó con otras instituciones y colaboradores especialistas externos para que colaboraran. 
Por otra parte, se instauró el sistema de papeletas, que permitía un control más preciso de las 
sugerencias que iban llegando, cuya aceptación y revisión corría a cargo del pleno académico y 
de la comisión del diccionario. El análisis de las actas y las cédulas conservadas en el Archivo de 
la Real Academia Española ha permitido reconstruir la interacción entre Balaguer y la Academia 
e identificar los criterios que determinaron la aceptación o el rechazo de sus propuestas. El caso 
Balaguer permite ver en acción estos mecanismos y modelos de trabajo, así como los criterios —
lingüísticos, técnicos o institucionales— que orientaron la selección entre distintas propuestas, 
tal como se patentiza en los casos en los que se optó por definiciones de otros académicos.

En definitiva, la contribución de Víctor Balaguer en el DRAE de 1884 constituye una aportación 
significativa a la historia de la lexicografía académica en un momento clave de transformación 
metodológica dentro de la Real Academia Española. De este modo, la reestructuración del 
proceso de elaboración del diccionario convirtió su confección en una labor más dinámica y 
colectiva, en la que la sistematización del trabajo y la incorporación de colaboradores externos 
desempeñaron un papel fundamental. Estas innovaciones no solo marcaron la edición de 1884, 
sino que establecieron las bases del modelo lexicográfico que guiaría la preparación de las 
ediciones posteriores del DRAE.
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